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aventuras lindísimas que estará corroendo Wil:-
de en el otro mundo.

Conviene consagrar un parale de la capital a
cada escritor. Es un monumento espontâneo
que todo ciudadano de Buenos Abres puede eri
gir. Yo a Eduardo Wilde lo veo. clarito por las
calles de Monserrat (cuyo médico parroquial
fuéeel setenta y uno) caminoteando por la. calle
Buen Orden, parándose a mirar la puesta de sol
en la esquina de México, soltándole un cumpri-
do a una checa: en cualquier esquina, en cual-
quier parroquia, con o sin verdad de pasión.

EI idioma de los argentinos

SEfqOKAS, seãores: Nunca la equivocación fue

tan elocuente como en. esa versión apócrifa de
mi yo, que el doctor Arturo Capdevila ha pro-
nunciado con benevolente injusticia. Por mi par-
te, quiero decide mi gratitud; ya mi ningün me-
recimiento se encargará, aunque nadie lo
quiera, de vuestro desengafío: y de una presen'
tación más . verídica. $ç?y hombre açg!!y!!!bl2g9
a escribir, nunca a perg1la111 :;y. ç!e.:jl41aga!!ê..arte
ílérla hacia lo nvisibiê,: que es la escritura. no-.=.
{j=lR:;jj3jiã:erj'áz:g':B;.p''"";ü'nes itlla=
tánea; del orador "Una multiplicada rêgignàêiõh
......---"'''ía -- es, pues, aconsejable .

EI idioma de los argentinos es mi sujeto:;Esa
locución, idioma .argenrZno, será, a luício;,de
muchos, una mera . ..[ravesura sintáctica, una for:

zada aproximación de dos voces sin correspon'
dencia objetivo.- Algo como decir .poé?sía pura o
mouimiento continuo o los historiadores mãs
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óznrlguos de/:Pomemjr. .Un .embeleco de-.que nin-
guna realidad es sostén. A esa posible observa-
ción contestara luego; básteme seâalar que mu-
chos conceptos fueron en su principio meras
casualidades verbales y que después el tiempo
las confirmo. Sospecho que la palabra i/1/7n//o
fue alguns vez una insípida equivalencia de
/macaóado, chora es una de las perfecciones de
Duos en la teologia y un discutidero en la meta-
física y un énfasis popularizado en las letras y
una finísima concepción renovada en las mate-
máticas Russell explica la adición y multiplica-
ción y potenciación de números cardinales infi-
nitos y el porquê de sus dinastias casi
terribles y una verdadera intuición al mirar al
Ciclo. Parejamente, cuando las atracciones in-
mediatas de una hermosura o las de sü bien
cuidado recuerdo estãn sobre nosotros, Zquién
no ha sentido que las palabras elogiosas que ya
preexisten, son como proféticas de ella, como
corazonadas? La palabra /{móZa es previsión de la
novia de cada uno y de ella nomes. No me quie-
ro apoyar en otros exemplos; hay demasiados.

Dos influenciam antagónicas entre sí militan
contra un habla argentina. Una es la de quienes
imaginan que esa habla ya está prefigurada en
el arrabalero de los sainetes; otra es la de los
casticistas o espaflolados que creen en lo cabal
del idioma y en la impiedad.o inutilidad de su
refacción.

Miremos la primera de elas erradas. EI arraba-
lero, si su nombre no está mintiendo, es dialec-

to de los arrabales u orillas; es la conversación
usual de Liniers, de Saavedra, de San Cristóbal
Sur. Esa conjetura es errónea: no hay quien no
sienta que nuestra palabra azzaba/ es de carác-
ter más económico que geográfico. Arrabal es
todo conventillo del Centro. Arraial es la esqui-
na última de Uriburu, con el paredón final de la
Recoleta y los compadritos amargos en un por-
tón y ese desvalido almacén y la branqueada hi-
lera de casas balas, en calmosa esperanza, igno-
ro si de la revolución social o de un organizo.
Arrabal son esos suecos bardos vacíos en que
suele desordenarse Buenos Abres por el oeste y
donde la bandera colorida de los remates la

de nuestra epopeya civil del homo de ladril.los y
de las mensualidades y de las coimas va des-
cubriendo América. Arraial es el rencor obrero
en Parque Patrícios y el razonamiento de ese
rencor en diários impúdicos. Arrabal es el bien
plantado corralón, duro para morar, que persiste
por Entre Rios o por Las Heras y la casita que
no se anima a la calle y que detrás de un portón
de modera oscura nos resplandece, orillada de
un corredor y un pátio con plantas. Arrabal es el
arrinconado gajo de Núfiez con las habitaciones
de zinc, y con los puentecitos de tabla sobre el
agua deleznada de los zanjones, y con el carro
de las varas al gire en el callelón. Arrabal es de-
masiado contraste para que su voz no cambie
nunca. No hay un dialecto general de nuestras
clases pobres: el arrabalero no lo es. EI criollo
no lo usa, la mujer lo habla sin ninguna fre-
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cuencia, el propio compadrito lo exhibe con
evidente y descarada farolería, para gallear. EI
vocabulário es misérrimo: una veintena de re-
presentaciones lo informa y una viciosa turba
multa de sinónimos lo complica. Tan angosto
es, que los saineteros que lo frecuentan tienen
que inventarle palabras y han recurrido a la hor-
to significativa viveza de inverter las de siempre.
Esa indigencia es natural, ya que el arrabalero
no es sino una decantación o divulgación del
lunfardo, que es jerigonza ocultadiza de los la-
drones. EI lunfardo es un vocabulário gremial
como tantos otros, es la tecnologia de la furca y
de la ganzúa. Imaginar que esa lengua técnica

lengua especializada en la infâmia y sin pala-
bras de intención general puede arrinconar al
castellano, es como trasoâar que el dialecto de
las matemáticas o de la cerrajería puede ascen-
der a único idioma. Ni el inglês ha sido arrinco
nado por el sZamg ni el espaâol de Espada por
la germanía de ayer o por el calo agitanado de
hoy. Y eso que el calo es idioma abundoso, co-
mo que deriva del zíngaro y de la adición de
una de sus variantes a la germanía o jerigonza
delincuente espaõola del mi! seiscientos.

EI arrabalero, por lo demos, es cosa tan sin al-
ma y fortuita que las dos clásicas figuraciones li-
terárias de nuestro suburbio pudieron llevarse a
cabo sin él. Ni el entrerriano decidor José Sexto
Alvarez ni el entrerriano um Boca cbacoZón .y an
poço /dêle que en todos los recuerdos de Paler-
mo sigue colaborando, el ya genial muchacho

Carriego; le dieron su favor. Ambos bupieron el
dialecto lunfardo y lo soslayaron: Alvarez, e.n sus
/MemoNas de m: uZg Zaníe, publicadas el aóo no-

venta y siete, dilucida machas de sus palabras y
giros; Carriego se entretuvo en alguns décima en
broma y se desentendió de firmada. Lo cierto es
que entre los dos opinaron que ni para las dia-
bluras de la grada criolla ni para la recatada pie-
dad. el lunfardo es bueno. Tampoco don Fran-
cisco A. Sicardi, en ese su infinito y barroso y
huracanado ZÍóro exfmâo, se sirvió de él.

Sin embargo, êa qué alegar exemplos ilustres?
EI pueblo de Buenos Abres --nada sospechoso,
como es, de remilgos de casticismo-- irmãs ver-
sificó en esa verga. Las milongas, que fueron la
obradora y descola voz de los compadritos, nun-
ca la frecuentaron. Eso es natural,: puesto que
una cosa fueron los compadres de bardo --:-el
cuarteador, obrero o carnicero que apuntalaba
esquinas por esas calões de Balvanera o :por
Monserrat: y Dera los foragidos que matreriaban

por el bojo de Palermo o bacia la Quema;. Los
primeros tangos, los antiguos tangos diçhososl
nunca sobrellevaron letra lunfarda: afectación
que la novelera tilinguería actual hace obligato;
ria y que los llena de secreteo -y de falso énfasis:
Cada tango nuevo, redactado en el sedicente
idioma popular, es un acertijo, sin que le falten
las diversas lecciones,. los corolários, los lugares
oscuros y la documentada discusión de: comen-
tadores. Esa tiniebla es lógica; el pueblo no pre-
cisa aóadirse calor local; el simulador trasuefia
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àue: lo:precisa :y:.eg costumbre !que se le vaya la
mano en la operación. .Nma orillera.y vocabulá-
rio de todos, hubo en la vivaracha milonga;;;cur:
silería internacional y vocabulário foragido - hay
en eltango.

No insistirá. Si la causa es:'buena y está pre-
viamente danada, la acumulación de pruebas es
unã:éostumbre daíiina y hace de la adquirida o
recuperada verdad, un lugar común. Desertar
porque sí de la casi universalidad del idioma,
para esconderse en un dialecto chúcaro y rece-
loso - erga aclimatada en la infâmia, jerigonza
carcelaria y conventillera que nos convertiría en
hipócritas al revés, en hipócritas de la malviven-
cia y de la ruindad es proyecto de malhumo-
rados y rezongones. Ese programa de trágica
pequefíez fue declinado ya por De cedia, por
Miguel Cané, por Quesada, por Costa Alvarez,
por Groussac. eSe ré?cóazzz á /a caraóe/íz em
nomóre de /alamgacZa.P, hizo como que pregun-
taba este último, con exercitada ironia.

Alara quiero olvidarme del arrabalero y peso
a comentar una distinta equivocación, la que
postula lo perfecto de nuestro idioma y la ímpia
inutilidad de refaccionarlo. Su mayor y solo ar-
gumento consta de las sesenta mil palabras que
nuestro diccionario, el de los espaâoles, registra.
Yo:-ínsinúo que esa superioridad numérica es
ventava aparencial, no esencial, y que el solo
idioma infinito el de las matemáticas se

basta con una docena de signos para no dejarse
distanciar por número alguno. Es decir, el dic-

cionario algorítmico de una pagina --con los

guarismos, las rayitas, !as crucecitas-- es, vir-
tualmente, el más acaudalado de cuantos hay
La numerosidad de representaciones es lo que
importa, no la de signos. Esta es supersttcion
aritmética, pedantería, afán de coleccionista y de
filatero. Es sabido que el obispo anglicano Wil-
kins, el más inteligente utopista en trances de
idioma que penso nunca, planeó un sistema de
escritura internacional o simbologia que con so-
lo dos mil cuarenta signos sobre papel penta-
gramado, sabia inventariar cualquier realidad.
Esa su música silenciosa, claro es, no comporta-

da obrigatoriamente ningún sonido. Esa es ven-
tava máxima y que más quisiera yo que hablar
de ella, pero la sedicente riqueza del castelhano
debe, chora, atarearme.

La riqueza del espaãol es el otro nombre eu-
femístico de su muerte. Abre el patãn y el que
no es patán nuestro diccionario y se queda ma-
ravilhado frente al sin fin de voces que estãn en
él y que no estão en ninguna boca. No hay un
lector, por más lector de obras publicaciones que
sea, que no resulte convencido de ignorância
frente a esas páginas. EI criterio acumulativo
que las dirige ----el que sigue cargando sobre el
léxico de la Academia los vocabulários enteros
de germanía, de heráldica, de arcaísmos-- ha
reunido esas defunciones. EI conjunto es un es-

pectáculo necrológico deliberado y constituye
nu,estro ertuLdiado tesoro de ooces pintorescas, fe-

/ices y é?npres/uas, según en la Grama ca de /a
141
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,4cademZa se puede leer. Pintorescas, felices y
expresivas. Esa trinidad de seudo palabras
chás sin mayor precisión y solo justificables por
el común ambiente vanaglorioso---- es del más

puro estilo indecidor de ecos académicos.

La sinonímia perfecta es lo que ellos quieren,
el sermón hispânico. EI máximo desfile verbal,
aunque de fantasmas o de ausentes o de difun-
tos. La falta de expresión nada importa; lo que
importa son los aéreos, galas y riquezas del es-
paãol, por oiro nombre el fraude. La suefíera
mental y la concepción acústica del estilo son
las que fomentan sinónimos: palabras que sin la
incomodidad de cambiar de idem, cambian de
ruído. La Academia los apadrina con entusias-
mo. Traslado aqui la recomendación que les da:
La abundância y variedad de palabras (dice) fue
tan estimada en nuestros siglos de oro, que los
preceptistas no se cansaban de recomendada. Si
cualquier dramático, verbigracia, tema que auto-
rizarse con el dictado de Nebrija, rara vez hubo
de repetir la misma frase, variándola gallarda-
mente de esta o parecida manera: así /o z;Í/í7"ma

Nebv'ya, así Lo ciente, así lo ensefia, así lo alce, lo
aduieHe así, tat es su, OPinión, tat su, parecer, tal
su juicio, según le plane a Nebvqa, s{ creemos al
EmnZo espaço/, o empleando otros giros no me-
nos discretos que oportunos (Grama/íca de /óz
,4cademía, parte segunda, capítulo siete). Yo
creo de verás que esa retahíla de equivalencias
es recurso tan aceno a la literatura como la pose-
sión o no posesión de una nítida caligrafia. Por

lo demos, la falible magnificencia de los sinóni-
mos es tan indiscutida por la Academia que esta
los suele ver hasta donde no están, y así en lu-
gar de decir bacezse {/usíomes --frase que decla-
ra solecismo, no sé por qué-- propone que di-
gamos con metáforas de herrería ./or7arse
dusjomes o gajmeras, o si no a lo sonâmbulo:
alucinarse, socar despierto.

Afirmar una ya conseguida plenitud del habla
espaóola, es ilógico y es inmoral. Es ilógico,
puesto que la perfección de un idioma postula:
ría un gran pensamiento o un gran sentir,

vale

decir una: grau literatura : poética o filosófica, ; fa-
vores que no se domiciliaron nunca en Espaíla;
es inmoral, en cuanto abandona al ayer, la :más
íntima posesión de:-todos nosotros: el porvenir,
el gran panado ;magana argentino. Confieso

no de mala voluntad y hasta con presteza y
dicha en el animo-- que algún exemplo de ge+
nialidad espaàola vale por literaturas enteras:
don Francisco de Quevedo, Miguel de Cervan+:

tes. .iQuién más? Dicen; que don Luis de Góngot
ra, dicen que Gracián, dicen que el Arcipreste.
No 1os escondo, pera tampoco quiero acortaíle
voz a la observación de que el común de la lite,
natura espaóola fue: siempre fastidioso. Su cota:
dianería, su término mediai su gente, siempre
vivia de las descansadas artes del plágio. EI que
no es gemo, es nadie; el único recurso espaóol

nialidad. Tanto es así que el espaãol no
sospechoso de genialidad, nunca recabó una
pagina buena. Las que Menéndez y Pelayo :es+
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.Cribió, tan festejadas por .la claridad pedagógica
de su prosa, son evidentes a fuerza de redun-
dâncias y límpidas de puro sabidas y consabi-
dos. Sobre las de Unamuno no hablo; hay una
seria presunción de genialidad en el caso de él.
Si un espaíío! sabe escribir bien --eso que lla-
man escribir bien, eso de la bien plantada sen
tenda y del verbo no obligatorio-- podemos in-
ferir que es inteligente; si un francês, ya no.
Difusa y no de oro es la mediocridad espaõola
de nuestralengua.

Esa superioridad numérica de que se alaba,
es acopio inútil. EI procedimiento simplista usa-
dos--o abusado-- por el conde de Casa Valen-
cia para cotejar el francês con el castellano, indi-
caria que no es corriente mi parecer. Manejo la
estadística el tal seãor y averigua que las pala-
bras registradas por el diccionario de la Acade-
mia Espaãola eran casi sebenta mil y que las del
diccionario francês eran treinta y un mil sola-
mente. Esa comprobación lo alegro. Sin embar-
go, Zquiere decir acaso este censo que un ha
alista hispânico gobierna veintinueve mil
representaciones más que un francês? La induc-
ciõn nos queda grandísima. Yo interrogo: Si !a
superioridad numérica. de un idioma no es can-
jeable en superioridad mental, representativa, .ia
qué envalentonarse con ella? En câmbio, si el
criterio numérico es valedero, todo pensamiento
es Pobrísimo si no lo piensan en inglês. o ale-
mán, cuyos diccionarios acaudalan más de cien
mil palavras cada uno. La prueba se efectua

siempre con el francês: prueba en que hay tram-
pa, porque la cortedad léxico de ese idioma es
economia y ha sido estimulada por sus retõn-
cos. Servicial o no, el vocabulário chico de Raci-
ne es deliberado. Es austeridad, no indigencia.
Quiero resumir lo antedicho. lhos conductas de
idioma veo en los escritores di'ãiãiii:'alia:'lz'ãe
los saineteros que- . .- .;,. -.;en un lenguaje que nin-
gun(i Labial que si a vecçê..g!!jç4cegWÇ.l:13:'
mente por su gire exlgemtggXçg111glçlr211l-po!
lo forastero que s' ' '' 'iene; otra, la de los cultos,

q='ã;ãaíãÍ'K'i&
ÃãÉM'di«êrgeã'aenãiõã$1.@$i@tglõ:'amos
;.;ãGã;i"iã'McBi:8;'E'KSÕ;8:...b!.g99: y:
d8íl;iêMõãõió'Í'Bê;mêiG.rico-espqíB2LgSAs l
diccionarios.' Equidistante de sus copiasljel no ll
escrito )bioma argentino segue djcjéã(l/biiÕç"Éy l
dê--6aêÊa@
cõhfiãhiiã;'êradlã'êõãçêí:ãa=ãinist4d,...=.........::::e

\ lã"ilontradicciõn ae su m4:ngJ' Fueron argentinos /

\-Eõíí''aignidad: su decirse iriollos no fue una ,..

arrogância orillera nl"'ufí MãlliíUiüõi= Escribieron
ei aiaiecto usüaí'ã=':ii:'díãg: ni recaer en espa'
íioles ni degenerar en malevos fue su apetencia
Pienso en Esteban Echeverría, en Domingo
Faustino Sarmiento, en Vicente Fidel López, en
Lucio V. Mansilla, en Eduardo Wilde. Dijeron
bien en argentino: cosa en desuso. No precisa-
ron disfrazarse de oiros ni dragonear de recién
venidos, para escribir. Hoy, esa naturalidad se
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gasto. Dos deliberaciones opuestas, la seudo
plebeya y la seudo hispânica, dirigen las escritu-
ras de chora. EI que no se aguaranga para escri-
bir y se hace el peón de estância o el matrero o
el Valentón, trata de espaâolarse o asume un es-
paàol gaseoso, abstraído, internacional, sin posi-
bilidad de pátria ninguna. Las singulares excep-
ciones que restan --=la de don Eduardo
Schiaffino, la de Güiraldes son de las que
honran. EI hecho, claro está, es sintomático. Ser
argentino en los dias peleados de nuestro ori-
gem no fue seguramente una felicidad: füe una
misión. Fue una necesidad de hacer pátria, fue
un riesg por ser
riesgo, un orgullo. Ahora es ocupación descan-
sadísima la de argentino. Nadie trasuefía que
tengamos algo que hacer. Pesar desapercibidos,
hacernos perdonar esa guarangada del tango,
descreer de todos los fervores a lo francês y no
entusiasmarse, es opinión de muchos. Hacerse
el mazorquero o el quichua, es carnaval de
ol:ros. Pero la argentinidad debería ser mucho
mãs que una supresión o que un espectáculo.
Debería ser una vocación.

Muchos, con intención de desconfianza, inte-
rrogarãn: zQué zanga insuperable hay entre el
espafíol de los espaàoles y el de nuestra con-
versación argentina? Yo les respondo que ningu-
na, venturosamente para la entendibilidad gene-
ral de nuestro decir. Un matiz de diferenciaciõn

si lo hay: matiz que es lo bastante discreto para
no entorpecer la circulación total del idioma y

lo bastante nítido:;para que en él oigamos la pa:-
cria. No pienso aqui en los algunos miles de pa-
lavras privativas que intercalámos y que los pe-
ninsulares no entienden. Pienso en el ambiente
distinto de nuestra voz, en la valoración irónica
o carifiosa que damos a determinadas palavras,
en su temperatura no igual. No hemos variado
el sentido inuínseco de las palabras, pero sí su
connotación. Esa divergencia, nula en la prosa

argumentativa o en la didáctica, es grande en;.lo
que mira a las emocionem. Nuestra discusión :se
rã hispana, pero nuestro verso, nuestro humoris:
mo, ya son' de aqui. Lo emotivo ---desolador: o
alegrador-- es asunto de ellas y lo rege lal.âtf
mósfera de las palabras, no su significado.;?La
palabra szZbdZfo (esta observación me la vuelve
a prestar Arturo Costa Alvarez) es decente en
Espada y denigrativa en América. La palabra eiz,-
p d ado es formulación de elogio en Espada (sü
elluid ado tesoro de Doces pintorescas, jelices;.y
É?©)resíoas, doce la Gramática oficial de los espa'
goles) y aqui, jactarse de la envidia de los de-
mos, nos parece rum. Nuestras mayores palabras
de poesia azvaóa/ y póz7mpa no son sentidas por
ningún espaíiol. Nuestro /indo es palavra que se
]uega encera para elogiar; el de los espaàoles no
es aprobativo con tantas ganas. Goraz" y sobrar
miran con intención malévola aqui. La palabra
egregÍo, tan publicada por la .ReuÍsla de OccÍden-
fe y aun por don Américo Castro, no sabe im-
presionarnos. Y así, prolijamente, de muchas.

Desde luego la sola diferenciación es norma
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enganosa. Lo también espaàol no es menos ar-
gentino que lo gauchesco y a veces más: tan
nuestrâ es la palabra /Zouízma como la palabra
.gazua, más nuestra es la de todos conocida pa-
labra poço que la dicción campera Jagüe/. La
preferencia sistemática y ciega de las locuciones
nativas no dejaría de ser un pedantismo de nue-
va clave: una diferente equivocaciõn y un otro
mal gusto. Así con la palabra macaníz. Don Mi-
guel de Unamuno --único sentidor espaãol de
la metafísica y por eso y por otras inteligencias,
gran escritor ha querido favorecer esa pala-
breja. .44acama, sin embargo, es palabra de ne-
gligentes para pensar. EI jurista Segovia, en su
atropellado Z)/cc/onamo de argenfÍnísmos, escri-
be de ella: -44acama Z)!soara/e, despropósZ/o,
fom/aria. Eso, que ya es demasiado, no es todo.
Macana se les dice a las paradojas, macana a las
locuras, :. macana a los contfatiempos, macana a
las perogrulladas, macana a las hipérboles, ma-
cana a las incongruencias, macana a las simplo-
nerías y boberías, macana a lo no usual. Es pa-
labra de haragana generalización y por eso su
êxito. Es palabra limítrofe, que serve para desen-
tenderse de lo que no se entiende y de lo que
no se quiere entender. iMuerta seis, macaca,
palabra de nuestra sueâera y de nuestro caosl

En resumen, el oroblçlp4.Xç:tlg!.{lgye..es-.!:Uk l
terariõ:'también) es de tal suerte que niDgu.Q.4

solüêióií%êBéfaT"õ catõli(ión puede recetársçlç.
Déhtrõ'tlê''la idas del idioma...{lg$ decir,

aelnlíg:gê':lg entendiblç:..limite ,que está.pared.

por medio de lo infjg!!g..y del que no pli?Slemos

es dãi'tón 111yõ+.JEI de los esfl!!!S):lç!. mas..gl:le
fiãdie, claro que sí. :'iiÕiÕtfÕ::los que procura-

da'É'p-ã.,dÕjãHê aãmaiCãmõ='q.J:=.gS.
más por solas palabi:ãí'::5=êgag'ãZiõstadajÍ:ÊEPn
papel-- mail;ê;;iõí'biêiílas yergüenzas de nttes:
tro idiómá:."'Nóst5tr(59:'1(ig" iehuntiad(!Sl!.!,Fse
gráã 'aiálogg auxi.lütí"iíé"iijii:ítiãeaê' ãdemaneày
ãõ--iÕi;i:i;il;:'ãiiê'ê;'ii ãitad de una converl4-
ÕiÕi'?"Ü

decido eã pob;éza prE;Biã'lõ balbuciente.(lue
bi--i rdinêro
Adán, sino el Diablo --esa pifiadora culebra,
ese inventor de la equivocación y de la aventu-
ra. ese carozo del azar, ese eclipse de ángel--
fue el que bautizó las cosas del mundo. Sabe-
mos que el lenguaje es como la luna y tiene su
hemisferio de sombra. Demasiado bien lo sabe
mos, pero quisiéramos volverlo tan límpido. co-
mo ese porvenir que es la posesión menor de la
pátria.

Viviímos una hora de promisión. Mil nove-
cientos veintisiete: gran véspera argentina. : Qui-
siéramos que el idioma hispano, que fue de in-
credulidad serena en Cervantes y de chacota
dura en Quevedo y de apetencia de felicidad
--no de felicidad en Fray Luas y de nihilismo

y prédica siempre, fuera de beneplácito y de pa-
sión en estas repúblicas. Que alguien se afirme
venturoso en lengua espaàola, que el pavor me-
tafísico de grau estilo se piense en espaóol, tie
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ne su algo y también su mucho de atrevimiento.
Siempre metieron muerte en ese lenguaje, siem-
pre desenganos, consejos, remordimientos, es-
crúpulos, precauciones, cuando . no retruécanos
y czz/emóoan, que también son muerte. Esa su
mioma sonoridad (vale decir: ese predomínio
molesto de las vocales, que por ser pocas, can-
san) lo hace sermonero y enfático. Pero noso-
tros quisiéramos un espaííol dócil y venturoso,
que se llevara bien .con la apasionada condición
de nuestros ponientes y con la infinitud de dul-
zu:ra de nuestros bardos y con el poderio de
nuestros veranos y nuestras lluvias y con nues-
tra pública fe. Sustancia de las cosas que se es-
peran, demostración de cosas no vistas, definia
San Pablo la fe. Recuerdo que nos viene del
porvenir, traduciría yo. La esperanza es amiga
nuestra y esa plena entonación argentina del
castellano es una de la$ confirmaciones de que
nos habla. Escriba cada uno su intimidãd y ya la
tendremos. . Digan el pecho y la imaginación lo

que en elmos hay, que no otra astucia filológica
se precisa.

Eito es lo que yo queria deciros. EI porvenir
(cuyo nombre menor es el de esperanza) tira de
nuestros corazones.

Nota del editor

Ei. ioioMA de los argentinos, a/ {gaa/ que In-
quisiciones .y EI tamafío de mi esperanza, /ue
durante más de medi,o sigla un teMO inca,u,abre
su única edición, qu,e constara de quinhentos
ejemPtares, aparecia en Bt&e'nos Abres: con el se-
ita de la Editohat Gleizer, en et aão 1928. Borgas
10 reedita nunca eí líbio y lo desterro de sus
Obras como\elas, publicadas por Emecé en 1974

y qtle, a pesar de sus lagunas, com,stituye basta
boy la uersión de referencia en castetlam,o.

Dos de los ensaios de este t;olumem, jueron
posteriormente rescatados por Borgas: "Et

tru,co"

pasõ a integrar tas "Pági'nas compteme'ntatnas"
de Evaristo Carriego aPa#jr de ]9515} '1EZ ZdÍoma
de Zos zzrgemfÍnos"/ue recogÍdo en e/ Zlbro EI len-
guaje de Buenos vires, gue/!rmó con /ose
Edmundo Clemente en 1966. E'n los últimos
nãos de su vida, Borgas autoHzó la traducción
at francês de "La jelicidad escrita", "La fvuición
Literata" y "Et cutteranismo" para la ediclón de
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